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Imprenta de Francisco Espadas López. NÚM. :!.
DAIUIKL 21III! AGOSTO III! 1898.

A D M I N I S T R A C I Ó N
M O N E S C ÍL L O , 13.

PUEBLO
C u an d o  a lgu n o  nos p reg u n ta  q u é  

sen tim ien tos  están más a rra ig a d os  
en nuestra alm a, contestam os sin 
vacilar: los de  religión, patria , fa­
m ilia.

C o m o  para nosotros no h ay  más 
re lig ión  v erd a d era  que el ca to lic is ­
m o, ni m ás patria  que E sp a ñ a , ni 
m ás fam ilia  q u e  Daim iel, hallareis 
m uy ju s tifica d o  que d e  h ijos  de  
D aim iel h ab lem os en (El Dnimiele- 
ño.... y  al hablar de hijos d e  D a i­
m iel, ya  es sa b id o  que han a m ad o  
y am an su patria  y que han d e fe n ­
d id o  y  d e fien den  su relig ión .

C a tó lico , español, d a im ie leñ o ; 
ved  ahí las bases en q u e  ha de  
d esarro llarse  el argum ento d e  a l ­
g u n o s  a rtícu los, muy p o co s , quizá 
el ú n ico , p orq u e  hoy (au n qu e  nos 
d uela  m u ch o á Jos que ten em os  la 
m anía d e  d e c ir  en alta voz  lo  que 
p en sam os) h em os de hablar p o q u i­
to  si qu erem os tener au d itorio .

B ien q u is iéram os esbozar la his­
toria  del D a im ie l antiguo, para 
q u e , en el e je m p lo  de a qu e llos  ca ­
ra cteres  es forzad os  que se llam a­
ron  Juan F é lix  A paricio, R a im u n ­
d o  F isac, Juan Miguel F lo re s , K a -  
m ón  L o z a n o , (adm inistradores del 
p u eb lo  en é p o ca s  tan d ifíc iles  qu e 
sus v idas y haciendas estaban  a m e ­
nazadas p o r  opuestos ban d os), se 
inspiraran  los caracteres nu evos.

Mas h em os de con ten ta rn os  
(con streñ id os  p or  ¡a falta de  esp a ­
cio ) con  citar sus nombres v n o  los 
de  tod os, s in o los de a lgu n os qu e 
á los puntos de  la pluma a cu den , 
p orq u e  el recu erd o  de lo  q u e  h e­
m os o id o  á nuestros m ayores no se 
ha e x tin g u id o  aún del todo.

M ote jad , si quereis , al que en a l­
tece  el pasad o , de  reaccionario , de  
u ltram on tan o, de m ontado á la an­
tigua  y  d e  otra  porción de d ictad os  
q ue, Ja van a  insuficiencia, la p e ­
dantería  y  el d escoco , cu a n do  no 
Ja im pu d ic ia , han ido a m on ton an ­
d o  sobre  las colum nas de  los d ia ­
rios, q u e  en g ord a n  halagando las 
pasiones.

E sos d ictados, son el g r ¡to  del

q ue está fa lto  d e  razón  y  dá  v o ce s  
para im p on erse  á los dem ás, q u e  
no qu ieren  m o v e r  escá n d a lo ; son 
el barniz socia l, el o ro p e l, el p o l­
v illo  q u e  cu b re  las m acas de  su p i­
na ig n ora n cia  ó  el v irus de  refin a ­
da m alicia.

C o m o  q u e  son  el im pu lso  q u e  á 
la m asa in erte  com u n ica  el h u ero  
p eriod ism o  d iario , q u e , p or  fuerza, 
— sa lvo  con ta d a s  e x c e p c io n e s —  
tiene q u e  estar co m p u e s to  d e  n u li­
dades.

Esa p re ten d id a  o m n isc ien cia  de  
la hoja  v o la n te  d iaria , q u e  á v u e s ­
tras puertas l le g a  con  la r id icu la  
p reten sión  de  a m aestraros  en tod o , 
es la causa  d e  q u e  n o  am éis el 
p asado, y , c o m o  os d ecim os , d e  q u e  
tengáis p o r  oscurantistas á los q u e  
lo  am am os.

iVo am éis á v u estro  p ad re ; n o  re s - 
peteis á v u e s tro  a n c ia n o  a b u e lo ; 
destruid to d o  lo  q u e  e llo s  ed ifica ­
ron y arran cad  la sem illa  q u e  en 
vu estro  corazón  d e p o s ita ro n , para 
que g erm in a ra  al su av e  ca lo r  de  los 
m aternales b esos , y cu a n d o  hayais 
aven tad o  hasta las cen izas d e l r e ­
cu erdo, e n to n ce s  en tra re is  en lá 
co rr ien te ......

E so es, lo  q u e  se llam a p or  m u­
chos, ad e lan to .

N o q u erem os v e r  p or  ese ca m in o  
á los d a im ie leñ os  jó v e n e s ; á los 
nu evos ca ra cteres .

H asta en lo  q u e  p o d e m o s  llam ar 
h istoria  m od ern a , p u ed en  v e r , los 
que ahora form an  la co n te m p o rá ­
nea, caracteres, s in o  tan es fo rza d os  
co m o  los que form aron  la a n tigu a , 
m ucho más v iriles  y  e n é rg ico s  q u e  
los de nuestra m en g ü a d a  g e n e ra ­
ción ;

En la m em oria  d e  to d o s  están 
aún, para ju stifica r n u estro aserto , 
entre otros  q u e  p u d iéra m os citar, 
los nom bres de  José M aría  C o ca , 
F ran cisco  M oren o , Joaquín  P in illa  
y los de a lgu n os  más q u e , p o r  v i­
vir aún, y p orq u e  quizá  p u ed an  ro ­
bu stecer ó  d eb ilita r su fam a con  
actos con trarios  á los q u e  h an ^ efí- 
cu tado, p referim os callar.

P arece  q u e  en tre  los n u ev os  a l­
ca ld es  com ien zan  á d ibu jarse  ten ­

dencias  á aqu ellas  p ru d en tes  e n e r ­
g ía s  q u e  ech a m os  de  m en os.

L a  o p in ió n  com ien za  á co n d e n ­
sarse en to rn o  d e  a lgú n  h ijo  del 
p u eb lo .

E sp erem os  n u ev os  actos, (qu e  no 
d e sd ig a n  de  la tésis sustentada en 
estos  a rtícu los) para  em itir ju ic io s  
con form es  co n  el lem a  de  este  p e ­
r ió d ico  Independiente, p u es  con  en ­
tera  in d e p e n d e n cia  h em os de  ju z ­
ga rlos .

LOS CAUSANTES DEL DESASTRE
Los periódicos que defienden los turnos, 

se hechan uno á otro la pelota, aunque 
convienen en el fondo. Dijimos que no 
nos dolían prendas y seguimos sostenién­
dolo: en un folleto se decía hace poco:

«Hablar de Masonería, hasta parecía 
que era hablar de un ente imaginario, en 
cuya realidad muchos no creían. Hoy. 
ante la evidencia dolorosa de los hechos, 
tirios y troyanos, liberales y no liberales, 
han puesto la cuestión sobre el tapete.

Y no es porque se careciese de datos 
para conocer la secta. En la Historia de 
las sociedades secretas, por D. Vicente 
de la Fuente; en La Masonería en Es­
paña, por D. Mariano Tirado; en La 
Masonería, por dentro, de autor anóni­
mo; en la Historia de los Heterodoxos 
españoles, por D. Marcelino Menéndez 
Pelavo, y en otros libros, datos hay, más 
que suficientes, para formar cabal juicio 
de lo que es y de lo que quiere con res­
pecto á nuestra nación la malhadada 
secta.»

De cómo se perdieron Méjico y el Pe­
rú, del triunfo de la rebelión en Buenos 
Aires y la pérdida de las posesiones del 
Río de la Plata nos dió un popular dia­
rio pruebas de la complicidad masónica; 
y por lo que respecta más especial­
mente á éste último pueblo, añade el 
Heraldo de Madrid:

• El propio Riego, y su digno com­
pañero Quiroga. confesaron el auxilio 
de los americanos. Alcalá Oaliano, 
que al principio lo quiso negar, luego 
no pudo.

Escritores argentinos y chilenos han 
contado esta sucia historia sin tapujos 
ni rodeos, y  hoy, hasta se sabe de di­
putados en las Cortes del 20 al 23, que 
después de haber hecho muy bien su 
•papel de furibundos liberales, se fue­
ron á América á darse buena vida, 
gozando del dinero, que \por hacerle á 
gusto de los separatistas, les pagaron 
éstos»

Y en otro lugar añade, hablando de 
los masones filibusteros de Cuba, esta 
afirmación, que está en la conciencia de 
todos y hasta la evidencia comprobada:
NUNCA LES HAN FALTADO EN MADRID AMIGOS

PODEROSOS QUE LES HAN AYUDADO CON GRAN 
EFICACIA.

Llegó lo de Manila y el clamoreo au­
mentó, y el laudable celo se convertía ya 
en indignación ante tanta pasividad. Y 
pasó Septiembre y llegó Octubre, se for­
muló denuncia por el Gobernador al Juz­
gado y se comenzó la sumaria.

En oficio de 6 de dicho mes. el Gober­
nador civil manifiesta al Juzgado «que 
por datos de procedencia autorizada se 
deducen indicios de complicación en los 
acontecimientos separatistas reciente­
mente ocurridos en Manila, contra don 
José María Pantoja, relator del Supremo 
Tribunal de Justicia, y contra D. Eduar­
do Caballero de Puga.» taquígrafo del 
Senado, por lo que se procedió á su de­
tención y al registro de la logia y de las 
casas particulares y oficinas de dichos 
señores.

Hablando del Mensaje dirigido á la Rei­
na, hace poco, por los  ̂Superiores de las 
órdenes religiosas, y de las necias y co­
bardes estratagemas empleadas por los 
que habían de resultar cómplices, se ex­
presa así un periódico católico de gran 
circulación y reputación ganada en buena 
y honrosa lid:

«La discusión parlamentaria que rehu­
yen los masones demostraría con datos y 
documentos que arrancarían un grito 
unánime de reprobación contra la maso­
nería, aun á las personas más indiferen­
tes, que á los manejos de las logias se 
deben la insurrección tagala y la cubana, 
y como consecuencia de ambas, la inicua 
guerra que nos han promovido los Pista­
dos Unidos.

De no ser así, los masones serían los 
primeros en abord»r esa discusión, que 
no calificarían de bizantina, pues si ese 
escrúpulo los detuviera, no habrían pro­
movido Salmerón y otros sectarios la 
relativa á la inmunidad parlamentaria, 
con motivo del artículo tristemente famo­
so de Castelar, de que estos días han ha­
blado tanto los periódicosi»

Para concluir diremos, pidiendo antes 
á nuestros lectores que nos perdonen 
habernos extendido más de lo que los 
límites de este semanario nos permiten, 
que no hace mucho circuló también por 
la prensa 1a. noticia de los diputados que 
a'-tualmente tienen representación en las 
Cortes y que son masones.

Esos diputados masones componen 
gran parte de la Cámara popular.

Vean, pues, nuestros lectores, cuáles 
son Los causantes del desastre.

FRAGMENTOS

¿tlás católicos que e! jJujm

Cuando intentamos hacer alguna hu­
milde observación á ciertos católicos 
acerca de su mañera de pensar y de su 
modo de vivir, pretenden taparnos la bo­
ca con la consabida cuanto irreverente 
frase: Somos más católicos que el Papa.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. N.º 3, 21/8/1898.


